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Hemos querido centrarnos en este segundo tér-
mino de la tríada de Giedion, Espacio, Tiempo 
y Arquitectura (1941) –importante texto donde 
el autor construía el anclaje de la arquitectura 
moderna en la historia, buscaba un hilo conduc-
tor desde el pasado y articulaba una perspectiva 
histórica frente a la percepción de ruptura impe-
rante– a propósito  de las reflexiones surgidas 
en el curso 2014-15 sobre Almeida (Portugal) 
y la necesidad de dar respuesta al problema de 
proyectar con el tiempo en territorios consolida-
dos, enunciado que, en sí mismo, es doblemente 
tautológico; el acto de proyectar contiene por 
definición una dimensión temporal, proyectar es 
pensar y diseñar el futuro pero, a su vez, impli-
ca conocer el punto de partida y su pasado. Y 
cuando hablamos de territorios consolidados es-
tamos subrayando el especial valor cultural de 
un territorio concreto, pero no existen territorios 
que no tengan un mínimo de referencias y, por lo 
tanto, una potencialidad para el proyecto como 
resultado de su tiempo y de su pasado.

Expusimos entonces en clase algunas reflexio-
nes que brevemente traemos aquí, a partir de 
propuestas y casos de estudio en los que se re-
conoce su condición dialéctica con el contexto. 
Son propuestas que plantean el proyecto como 
parte de un proceso evolutivo que establece un 
diálogo creativo entre las condiciones del ha-
bitar contemporáneo y las estructuras locales 
en las que se inserta. Incidimos, por ello, en la 
condición procesual y contingente que alude a 
la idea del tiempo como acción transformadora. 
Cuestión ésta determinante y no siempre bien 
entendida en su potencial elasticidad: “El tiem-
po no cuenta. Siempre me sorprende que mis 
contemporáneos, que creen haber conquistado y 
transformado el espacio, ignoren que la distan-
cia de los siglos puede reducirse a nuestro anto-
jo” (Yourcenar, 1982 (1951), 248). Tiempo, cul-
tura y técnica entran en armoniosa colisión en 

Eusebio Alonso García
Profesor Titular de Proyectos, Universidad de Valladolid

la imagen [1] como resultado de la inteligencia 
transformadora que ha resuelto una necesidad 
básica, perentoria y acuciante, reciclando los de-
sechos de la tecnología con la destreza manual 
tan útil como inmediata.

El tiempo deja huellas que predisponen al re-
cuerdo y entre los efectos del tiempo está la ca-
pacidad de concentrar en un fragmento, en un 
“roto”, la fuerza evocadora de la totalidad y su 
potencialidad de crear una obra nueva: “Todo 
hombre está ahí … su intención se afirma has-
ta el final en la ruina de las cosas” (Yourcenar, 
1989, 10).

La modernidad, que ha desarrollado una pre-
dilección por el arte abstracto, ha explorado la 
intensidad expresiva y evocadora del fragmento 
–pensemos en algunos ejemplos paradigmáticos 
de Brancusi [2]– y en la transformación poética 
que los restos del pasado adquieren: “La Victo-
ria de Samotracia es ahora menos mujer y más 
viento de mar y cielo” (Yourcenar, 1989, 10), 
aportando lecturas y mirandas renovadas.

Aldo van Eyck proyectó el Ayuntamiento de 
Deventer (Holanda, 1966) [3]. En sus dibujos 
preparatorios y en su propuesta final emerge la 
fricción entre el diseño de un espacio fluido y 
extenso en la planta baja, que recoge los acce-
sos y los usos administrativos de cara al pú-
blico y que resuelve como suma de unidades 
estructurales y espaciales menores, frente a la 
estrategia formal de los volúmenes superiores 
que aluden claramente en su forma y dimensión 
a la volumetría del tejido urbano que deriva de 
la parcelación medieval. La estrategia de pro-
yectar con el tiempo identifica la necesidad de 
ordenar las acciones presentes en la perspectiva 
temporal del pasado y del futuro, asumiendo 
las contradicciones de todo tipo, formales, fun-
cionales, etc., que este diálogo pueda contener: 

Tiempo y Proyecto
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3 - Aldo van Eyck. Ayuntamiento de Deventer. 1969. Dibujo de proyecto.

1 - Olivier Jobard. Reciclando  la tecnología. 
Utilidad y necesidad. 2006. Fotografía.

2 - Constantin Brancusi. Pájaro en el espacio. 
1925. Mármol. 

“En la medida en que el pasado se reúne en el 
presente y en que el conjunto de experiencias allí 
reunido halla cabida en el espíritu, el presente 
adquiere su profundidad temporal perdiendo la 
acidez y el filo de navaja de su inmediatez. Es 
entonces cuando se podrá decir que el tiempo se 
interioriza o se vuelve transparente. Me parece 
que el pasado, presente y futuro deben actuar 
en el espíritu y formar un continuum. Sin esta 
continuidad, los artefactos que producimos no 
podrán ensamblarse (hallar una perspectiva)”. 
(Van Eyck, 1994 (1969), 349). 

Profundidad, perspectiva y continuidad son al-
gunos temas claves de la capacidad configura-
dora que tiene el tiempo. Kubbler, que tenía un 
sentido serial de la creación artística, advierte 
los dos extremos o excesos en los que el tiempo 
constructor puede caer: “Las antípodas de la ex-
periencia humana del tiempo son la repetición 
exacta, que es onerosa, y la variación desen-

frenada, que es caótica” (Kubler, 1975 (1962), 
80). Zumthor vincula la idea de profundidad del 
tiempo y la dificultad que podemos tener para 
entender los mensajes de las cosas del pasado a 
pesar de su indudable elocuencia: “Mi museo de-
bería permitir la experiencia de la profundidad 
del tiempo. Debería estimular un sentimiento 
de historia de existencia humana. Hermosas y 
misteriosas cosas hechas por el hombre que no-
sotros, puede que no entendamos ya. Pero ellas 
nos hablan” (Zumthor, 2017, 16:01). 

Zubiri reconoce que la realidad posee una estruc-
tura dinámica y al describir el tiempo identifica 
tres propiedades o estructuras: la continuidad, 
la ordenación y la fluencia (Zubiri, 1989, 282 
y ss.). Todo proyecto ordena en un determinado 
sentido, el sentido del proyecto, una serie de es-
trategias y acciones para dotar de continuidad 
temporal al proyecto en el que antes, ahora y 
después quedan perfectamente ensamblados y 
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5 - Rafael Moneo. Kursaal de San Sebastián. 1990-99. Perspectiva aérea, dibujo a lápiz. 

en continuidad. 

En la Iglesia de Marco de Canavezes, de Alvaro 
Siza [4], la definición del basamento que reco-
ge el edificio y la plaza, sus precisas relaciones 
geométricas y posicionales con relación a la er-
mita y el colegio, constituye una primera fase de 
la ordenación para establecer la continuidad con 
el lugar y sus elementos referentes y preexis-
tentes; la segunda fase es la estrategia formal 
de la propia iglesia para establecer la continui-
dad evocadora de los temas programáticos del 
pasado: la puerta de acceso flanqueada por dos 
torres, el transparente, el claristorio, la gran 
ventana horizontal, la cruz desmochada, etc. 
(Alonso, 1997). 

Este continuo ordenado se hace desde el proyec-
to: “el tiempo es el tiempo del proyecto” (Zubiri, 
1989, 291). El hombre proyecta su vida y decide 
con ello sobre el espacio y sobre el tiempo. 
El proyecto del Kursaal en San Sebastián, de 
Rafael Moneo [5], se diferenciaba de las otras 
propuestas del concurso fundamentalmente en 
esta cuestión temporal. 

Cada una de las otras diferentes propuestas 
planteaban estrategias formales diferentes en 
su modo de organizar el espacio y articular su 
relación con el contexto urbano. El desmarque 
que operó Moneo fue mostrarnos que la cons-
trucción de la ciudad, en su acercamiento al 

mar, ya había concluido en la acera de enfrente 
al Solar K y lo había hecho hacía años. 
La posibilidad que abría el concurso era confi-
gurar el borde del mar y, así, la imagen de dos 
grandes rocas varadas expresa la lógica de su 
informalidad urbana y justificaba la expresión 
paisajista de su volumetría y materialidad. No 
percibimos los nuevos auditorios como otras fi-
guras urbanas, como edificios al uso, sino como 
geometrías del mar y su costa. 

En El Beso de Gustav Klimt (1907-08) el título 
de la pintura hace honor a su nombre, pues es 
esta acción de besar la imagen que se define con 
nitidez mientras las dos figuras de sendos per-
sonajes terminan por desdibujarse en el paisaje 
que configuran los vestidos, las telas y el fondo 
[6]. Espacio y tiempo intercambian y entremez-
clan sus alusiones; a ello asistimos con toda 
naturalidad en las autopistas donde “se multi-
plican las referencias a las curiosidades locales 
que deberían retenernos aun cuando estamos de 
paso, como si la alusión al tiempo y a los luga-
res antiguos no fuese hoy sino una manera de 
mentar el espacio presente” (Augé, 2000 (1992), 
79).

Son, en muchos casos, discontinuidades en el 
espacio, trozos de la historia, que permiten re-
construir la continuidad temporal de una ciudad 
(Ibídem, 79). 
Las ruinas son un caso de especial intensidad 

4 - Alvaro Siza. Marco de Canavezes. 1990. 
Apuntes interiores. 
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de cuanto venimos comentando y “cuya contem-
plación no es hacer un viaje en la historia, sino 
vivir la experiencia del tiempo, del tiempo puro” 
(Augé, 2003, 45). Si en Villa Adriano asistimos 
a uno de esos casos excepcionales donde pode-
mos contemplar los restos de un único momento 
de la historia [7], en Roma asistimos a lo contra-
rio, a la superposición de fases sucesivas, a una 
serie de destrucciones y reconstrucciones, a las 
que se suman las excavaciones arqueológicas. 
El modo en que se ordena el resultado de este 
diálogo define el tiempo del proyecto y su espe-
cífica perspectiva.

El proyecto del Museo Romano de Mérida (1980) 
de Rafael Moneo [8] apuesta por esta profun-
didad temporal y ordena el equilibrio de sus 
diversas referencias. El edificio se alza sobre el 
terreno y deja a la vista desde la calle las ruinas 
romanas del yacimiento arqueológico que queda 
situado en su sótano.

El material de ladrillo y algunos espacios, como 
el aula central, transfieren la atmósfera roma-
na; sin embargo, las dimensiones y geometría 
de las naves, así como su orientación, diferente 
de la geometría de los trazados de las ruinas 
romanas, recogen la parcelación medieval del 
tejido emeritense. 
Finalmente, el carácter del edificio se desdobla 
entre la conservación y guarda del pasado his-
tórico que alberga y la condición cívica y social 
del turismo cultural contemporáneo. 
A esta circunstancia responde la impostura 
de la fachada de acceso que, como un retablo 
adosado y conmemorativo asume la acogida 
del público; apenas unos metros más allá, y en 
claro contraste, las naves, con sus muros emer-
gentes, presentan su condición más fabril con 
total naturalidad. Son las estrategias arquitec-
tónicas que utilizan el tiempo como herramienta 
de proyecto.

Frankfurt, como tantas ciudades alemanas y 
europeas, quedó literalmente arrasada en bue-

na parte de su territorio después de la Segun-
da Guerra Mundial. Es el caso del área que se 
extiende entre la plaza Römerberg y la catedral 
para la cual los arquitectos Candilis, Josics y 
Woods presentaron una propuesta de mat-buil-
ding en 1963 que recoge la idea de una malla 
que puede extenderse, sistematizarse, crecer, 
diferenciarse topológicamente y contener pro-
gramas diversos cuyo sistema de circulaciones 
emula de modo abstracto e idealizado la des-
aparecida urdimbre medieval [9]. 

La propuesta se enmarca en el desafío de un 
sistema de crecimiento desde dentro como al-
ternativa a las intervenciones en un tejido con 
un pasado consolidado; algo del ´filo de navaja´, 
del que hablaba Aldo van Eyck, acontece en su 
irresuelta relación con algunos edificios preexis-
tentes. 

Aquella apuesta por interiorizar el tiempo pue-
de estar más resuelta en propuestas más recien-
tes, como el proyecto de Herzog y De Meuron 
para los 5 patios en Munich (Fünf Höfe, 2003), 
donde podríamos decir que su intervención en 
las manzanas muniquesas alcanza la unidad de 
tiempo a la que se refiere Zambrano y el “engar-
zado en la relatividad del pasado y el futuro” 
(Zambrano, 1992, 85). 
Se refiere Zambrano a la necesidad y a la nor-
malidad de “vivir el presente como fragmento 
de una corriente temporal: percibiendo su movi-
miento” (Ibídem). 

La modernidad de estas galerías comerciales, 
que se desarrollan entre 5 patios, habita en el 
interior de estas viejas manzanas urbanas con 
una silente elegancia que, desde fuera, bien po-
dría pasar desapercibida al paseante que no se 
adentre en su recorrido.
Apreciamos mejor estas cuestiones en el pro-
yecto de Le Corbusier [10] para el Hospital de 
Venecia (1963-65). 
Algunas declaraciones del propio arquitecto so-
bre el método de proyecto utilizado en el diseño 
de este mat-building denotan el uso del tiempo 

6 - Gustav Klimt. El Beso. 1907-1908. Óleo.

7 - Gunnar Asplund en el vestíbulo de la 
Piazza d`Oro de Villa Adriana, Tívoli, 1914.  
Fotografía. 

8 - Rafael Moneo. Museo Romano de Mérida. 1980-86. Estudios previos. 
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rida, pero hay un ejemplo paradigmático de esta 
condición, la propuesta de Hannes Meyer para 
la Peterschule de Basilea (1927), donde proyec-
ta el patio del colegio suspendido del edificio de 
aulas y elevado sobre el suelo para rescatar es-
pacio público para la ciudad [11]. Al igual que 
el texto de Bergson, esta propuesta de concurso 
acontece apenas unos años después de la teo-
ría de la relatividad de Einstein, que estimuló el 
texto del filósofo francés. 

La modernidad ha recurrido a estas superposi-
ciones para resolver, entre otros, los problemas 
de coexistencia de infraestructuras [12], temáti-
ca que el arte, el cine y la arquitectura recogió 
desde principios del siglo XX (Alonso, 2016) y 
que podemos comprobar en nuestro dieciochesco 
Canal de Castilla.

Concluimos estas reflexiones recordando el cur-
so de 2014-2015 cuando trabajamos a ambos 
lados de la Raya de España y Portugal, en Ye-
cla de Yeltes y San Felices de los Gallegos, en el 
primer semestre, y en Almeida, en el segundo 
semestre. 

como herramienta de proyecto, condición que 
traslada al propio proceso proyectual, ofertando 
diversas versiones, pero engarzando todas ellas 
con el caserío inmediato: “La ciudad de Venecia 
está allí y yo la he continuado. No he inventado 
nada. He proyectado un complejo hospitalario 
que puede nacer, vivir y expandirse como una 
mano abierta: es un edificio “abierto”, sin una 
sola fachada definitiva, en el cual se entra desde 
abajo, es decir, desde dentro, como en otros luga-
res de esta ciudad” (Petrilli, 1999, 49). 

El Hospital de Venecia incorpora otra novedad 
formal que añade implicaciones importantes 
al coronar el volumen del edificio con los pisos 
de habitaciones y liberar en buena medida las 
plantas inferiores, posibilitando atravesar el 
área por debajo del edificio y subrayando la con-
dición de acceder desde abajo, como sucede con 
los palacios de Venecia y sus accesos desde los 
canales (Alonso, 2014). En este proyecto, el es-
pacio púbIico y el espacio privado del hospital se 
superponen y los percibimos simultáneamente. 
“La simultaneidad sería precisamente la posibi-
lidad para dos o más acontecimientos de entrar 
en una percepción única e instantánea (Bergson, 
1992 (1922), 43). 

Ya hemos visto esta simultaneidad de percep-
ción de la ruina y del edificio en el museo de Mé-
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